Clase 12: Ulrick Beck
Políticas alternativas de la sociedad del trabajo:

Distinción entre la primera y la segunda modernidad (
La primera modernidad se define por la noción de una sociedad que se construye en el marco de un Estado- Nación. A su vez estas sociedades se caracterizan por el pleno empleo. Otro rasgo de estas sociedades es que se les pueden atribuir identidades colectivas, surgidas de la clase, de la etnia, o de grupos religiosos. Y finalmente se definen por el mito del progreso.

Ese modo de sociedad es cuestionado por procesos tales como la globalización, la individualización, la merma del trabajo asalariado. 

Otro proceso que lleva de la primera a la segunda modernidad consiste en las crisis ecológicas que ponen en cuestión el modelo de racionalidad del industrialismo. 

Esta teoría se dirige contra dos posiciones que están predominando internacionalmente las ciencias sociales:

1. La primera da por supuesto que contamos con recetas básicas de la modernidad y que solo tenemos que aplicarlas a los nuevos interrogantes. Es la postura de la modernización del “sigamos así”.

2. La segunda, y predominante es la de la posmodernidad. Que se reemplazará por el concepto de segunda modernidad, ya que posee un marco conceptual y nuevos presupuestos teóricos. El mayor índice de crecimiento del empleo asalariado consiste en ocupaciones en condiciones precarias, en trabajo flexibilizado. El trabajo normado es reemplazado por trabajo sin normar. Esto sucede en 3 dimensiones: en la contractual (porque es fragmentado en múltiples partes), en lo espacial (las nuevas tecnologías de la información permiten cooperar más allá de los limites continentales), por último en la estructura temporal. El trabajo pierde importancia y es fragmentado, el conocimiento y el capital cobran mayor importancia.

Se percibió en el sistema bancario y en el comercio, está comenzado a darse una automatización de resultados imprevisibles. En consecuencia habrá que distinguir los servicios sustituibles por la tecnología de aquellos intensivos en términos de mano de obra.

Respecto de la globalización:

No puede hablarse de globalización en sentido muy estricto por el mero hecho de que el cuarto del mundo se esta quedando afuera en lugar de ser integrado.

El capital financiero se ha globalizado mientras que el trabajo sigue siendo local.

Sin embargo la globalización constituye un fenómeno muy ambiguo. Concentrarse solo en el aspecto económico lleva a perder de vista el fenómeno central.

El trabajo físico pierde importancia, mientras la gana el trabajo intelectual con un carácter innovador para la generación de productos.

El problema del capital financiero consiste en esforzarse por encontrar soluciones políticas transnacionales que permitan crear un nuevo marco legal para esos flujos de capital.

La globalización debilita automáticamente a los estados, les hace perder el poder funcional. El estado deja de ser nacional y pasa a ser transnacional. Ciertas funciones importantes del estad solo pueden resolverse cooperando con otros, como la cuestión de la seguridad, pero también lo que respecta a la política social o la regulación de los mercados financieros. 

Pero si hay algo seguro es que no existirá un capitalismo sin consumidores. Si con menos trabajo, pero no sin consumidores.

En cuanto al trabajo informal en relación con los sindicatos y los partidos políticos se están realizando proyectos de de regulaciones. Ahora el gobierno intenta nadar contra la corriente y busca reestablecer como sea las relaciones laborales normadas. Se intenta volver al pleno empleo, como si se tratara de una crisis coyuntural y no estructural.

